
I I CONCURS DE MICRO RELATS
LES DONES I ELS BARRIS

Calles adoquinadas en el centro y vías más importantes. Igual que els altres joves 
tenia el somni de treballar. Vaig néixer al Marroc, en un poble a les afores de Larache. 
Hoy también disfrutamos de la comunidad, pero nunca como entonces. Caía agua 
por todas partes y mi madre ponía encima de las camas latas y lebrillos y al salir el 
sol lo ponía todo a secar. Ya casada, con 24 años y un hijo, mi marido y yo decidimos 

trasladarnos a Catalunya, concretamente a Girona. Nos mudamos. Finalment van 
provar una vacuna, podia viure o morir però gràcies a Déu, aquesta vacuna va 

funcionar. Nos tocó un piso en Can Jofresa. Estaba muy contenta y a la vez muy 
asustada.  Poco a poco y después de mucho esfuerzo nuestra situación fue mejoran-
do. Cuando salimos del pueblo estuvimos tres días de viaje en un tren con asientos 
de madera llenos de personas que como nosotros iban a buscar trabajo porque en 

sus pueblos no había. El dia que vaig entrar a l'Associació de Veïns per primera 
vegada no hagués pensat mai que era l'inici d'una forta relació. Van anar passant els 
anys i em vaig anar adaptant al país; als meus fills no els hi va costar gaire fer-ho. 

En mi barrio ha habido mujeres muy luchadoras y han luchado mucho por tener un 
barrio mejor. Os voy a explicar mi experiencia después de haber vivido 24 años el 
día a día de una asociación de vecinos. Podemos estar contentos de todos los cam-

bios conseguidos con el esfuerzo de todas las entidades del barrio. En aquells 
moments em vaig quedar embarassada de la meva segona filla..  Empezaron a 

pegar con las porras a todo aquel que encontraban en su camino y nosotras tuvi-
mos que escondernos en el Cine Rambla. La mujer ha de demostrar con creces su 

valía en su día a día laboral. Hoy a mis setenta y dos años, me siento privilegiada de 
vivir más que mis padres y mi marido. Las mujeres de mi época hemos sido lucha-
doras por la libertad, igualdad y autonomía económica, no depender de nadie que 
no seamos nosotras mismas. Manuela a sus 84 años y con sus dolores no puede 

coger en brazos al hermoso bisnieto. Pero bueno, Manuela ya 
ha cumplido: madre del siglo XX y abuela y bisabuela del siglo

 XXI. Soy una Yaya tan feliz que quiero que vosotros
 seáis como yo. Os quiero.
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